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poeta reconoce que no se puede culpar a

nadie del prop io derrumbe, ni del t errible

vaclo de soledad que muchas ocasiones

se experimenta. En el aislamiento, los sen­

t idos y los actos cotidianos se agudizan :

" el sol tero lava su ropa rntima en el lava­

bo I - como un tr iste apóstol en el agua

del Jordán - I nadie lo ve."

" Desde un claro rincó n del desastre"

nos presenta poemas intensos, sellados

por un a especie de calo r vuelto fr ío. Los

aman te s que se acercan y se alejan, un

amor obsesivo, doloroso " que nos muer­

de el cráneo desde abajo" , los amantes

que al entrecruzarse suelen ser "dos pá­

jaros salva jes que coinciden un instante".

La huella de Eduardo Lizalde vibra en

" ¿Quién caza a qui én?" El resabio y la

amargura por un deseo sexual satisfecho

mlnimamente con toda la violencia que
conl/ va, mismo que incli na al poeta a rea­

Iiz r un " Retrato hablad o" de su amada,

br v v os que la van trazando. Tal vez

hic r n falta más metáforas, excepción
d I último po ma que se genera a base de

nt rrog nt s, uno de los más Ilricos de to­
do I lib ro : "¿qué serIa del mar sin tu pre-

ncl ? I ¿n cesidad de barcos? I ¿pre­

I xto d I uicld ? I ¿realidad de gavio­
t ? I ¿m t fora del sueño? I ¿pesadilla

d In ufr io?" .
" Summ rtlrna" t iene ecos de Oliverio

G r 000 y Roque O lton, al tiempo que nos

mu tr I posibilidades expresivas de
A uil r DI z p ra ampliarse en el poema y

d mbular por él a sus anchas. El poeta
n I m In Ignificante detalle encuentra

qu " I dolor su duele de tanto amar do­
Ii ndo ."

Con ti núa con " Los amant es I y 1/", un
c nto I graco para aquell os que si bien
man , on capaces de desbordar su sen­

Ilml nto en los escenarios más sórdidos,
lo suburbios más misera bles o las esca­
leras más incómodas, cuya cons igna cen­
tral es la apabullante soledad y el constan­
te desencuent ro,

Los ritos del obseso cierra con poemas
autobiográficos reuni dos en " Un coup de
dés", donde el poeta asume que la per­
fección resulta permisible aunque sea en
los sueños, porque la realidad nos mues­

tra todo de distin ta manera: " vamos a
creer que to do está perfecto no hay zo­
zobra I que vivimos en el país que nos me­

rece y merecemos I que habrá que agra­
decer a Dios el nuevo dla I que la maldad
y el odio están muy lejos I que somos lo
que quis imos ser desde un principio." e

Gaspar Ag uilere Olaz , Los rit os del obseso , Editorial
Pramia, " El pez solub le" , México, 1987, 92 pp.

AQUEL NUEVO
CONTINENTE

Por Franr;:oise Perus

En la investigación y más aún en la do ­

cencia, con demasiada frecuencia nos en­

frentamos con la falta de información sis­

tematizada, no sólo acerca de los distintos
campos que requieren de nuestra aten ­

ción, sino también y más que nada respec­

to de la situación actual de la disciplina de

que se trate: ¿Cuáles son -y han sido ­
las distintas formas de concebir su propio

objeto de estudio? Y, ¿cuáles también las
aportaciones concretas de las distintas

tenden cias conceptuales que configuran

la disciplina al conocimiento de talo cual

ámbito de lo real? ¿Dequé manera se plan­
tea actualmente el debate entre estas di­

ferentes corrientes conceptuales, cuá les
son los " lugares" en conflicto y las dis­

tintas maneras de conceptualizarlos y,
sobre todo, qué nuevos horizontes abren
(o cierran) unas y otras a nuestro enten­

dim iento de fenómenos presentes y pa­

sados?
Esta falta de sistematización de los co­

nocimientos teóricos y concretos, más o

menos generalizada en el ámbito de las
ciencias humanas y sociales, tiende a agu­

dizarse tratándose de disciplinas que,

como la teoría social del arte, surgen en
las fronteras entre varias disciplinas o tra­

diciones conceptuales más o menos cons­
tituidas e institucionalizadas. Fenómeno
que, por cierto, no ha de desconcertarnos

ni amedrentarnos: el avizorar la posible
existencia de nuevos "continentes" (con­
ceptuales o concretos) y el despertar de
renovados esfuerzos por descubrir, explo­
rar y, si hace falta, conquistar (colonizar

es otra cosa) nuevos territorios no hace
sino poner de manifiesto lo reduc ido y de­
forme de nuestros mapas, el paulat ino

agotamiento de las rutas establecidas y,
tal vez, lo arbitrario de fronteras territoria­

les custod iadas con demasiado celo, Des­
pués de todo, y sea por error o acierto de
Colón, no de otra manera ha sido llevada
la humanidad a admitir que la Tierra no es
plana sino redonda (y por consiguiente, sin

centro geográfico en Europa) e incluso,
gracias a Galileo y a pesar de la Inquisi ­
ción, que también se mueve .
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